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			Introducción

			El libro que el lector tiene en sus manos busca varios propósitos. El primero y fundamental es proporcionar un marco explicativo, lo que los científicos denominan “teoría”, para comprender fenómenos relacionados con la radicalización violenta, con la desradicalización, con la prevención de la radicalización y con la violencia política; en particular, aquella que dice inspirarse en la religión. 

			El segundo objetivo se deduce del primero. Comprender la radicalización violenta de inspiración religiosa implica ahondar en dos conceptos clave: el de radicalización violenta y el de religión. Este segundo objetivo es realmente escurridizo, puesto que, por un lado, muchas democracias liberales han experimentado procesos de secularización o, al menos, han perdido el interés por examinar la religión en los debates públicos. Por ello, explorar con rigor problemas sociales donde la religión parece estar implicada, de una u otra manera, resulta complicado. Además, la noción de radicalización violenta, a su vez, es muy contestada y se confunde con otras ideas, tales como la polarización, el extremismo, el terrorismo o la radicalización no violenta. Generar claridad sobre tantos conceptos entrelazados en un clima posmoderno, donde el lenguaje se usa como arma arrojadiza e instrumento de manipulación, tampoco es fácil. 

			Por último, esta obra pretende poner en diálogo la teoría con los fenómenos empíricos; testarla ante casos concretos relacionados con la radicalización violenta y su prevención, por un lado, y con la religión, por el otro. 

			Antes de proseguir, puede resultar necesario efectuar una aclaración. La palabra teoría, en el lenguaje popular, es equivalente a conjetura y, por lo tanto, la teoría se opondría a la práctica o a la realidad. Por ello, se suelen usar expresiones como: “Eso está bien en teoría, pero, en la práctica, lo que funciona es…”. Sin embargo, dentro de la comunidad científica, una teoría representa la explicación más rigurosa, precisa y sofisticada de un proceso complejo. La teoría emerge tras mucha observación y es probaba, testada, falsada (en palabras de Popper), templada en el fuego de la acción. Esta obra, que aspira a ser científica (aunque su público no se limite a la comunidad que se dedica al avance de la ciencia), usará la palabra teoría con ese segundo significado.

			La estructura del libro, como se observa en el índice, se articula a través del siguiente hilo conductor. La primera parte contiene una reflexión teórica y metodológica sobre aspectos relacionados con la naturaleza y el estudio de la radicalización violenta de inspiración religiosa. Representa el sustrato teórico y metodológico que se pondrá en juego en las siguientes dos partes. Además, está compuesta por tres capítulos que, en su totalidad, proponen una teoría explicativa de la radicalización violenta y un enfoque metodológico para el estudio de fenómenos sociales vinculados con la religión. 

			La segunda parte recoge diferentes casos en los que se intenta poner en juego la teoría, así como el enfoque metodológico planteado. En primer lugar, se toman cinco tipos de radicalización violenta (la yihadista, la de extrema derecha violenta americana, la del IRA, la de las FARC y la de ETA). El caso ruso, el de Cachemira en la India y el de Israel y Palestina también se abordan sucintamente. La selección de dichos casos responde a la cercanía que el autor ha tenido con ellos: vivió casi cinco años en Colombia y sigue cooperando con proyectos allí; ha realizado estancias en Irlanda, en el University College of Dublin (donde es profesor visitante hasta finales de 2023), para aproximarse al IRA; es vasco, de Rentería, y ha colaborado tanto con el Gobierno de Navarra como con el del País Vasco en diferentes facetas de sus planes de convivencia y derechos humanos; ha trabajado sobre islamismo político violento desde su tesis doctoral; y ha realizado una estancia de investigación en la Cornell University (Ítaca, Nueva York) con Sidney Tarrow, a fin de comprender la derecha extrema de Estados Unidos desde la óptica de los movimientos sociales. En segundo lugar, también se toma otro caso donde aplicar las reflexiones metodológicas para el estudio de fenómenos sociales vinculados con la religión, a saber: el discurso pseudorreligioso que legitima la expansión del modelo económico de Silicon Valley. 

			Por último, la tercera parte de la obra se centra en la prevención de la radicalización y en la desradicalización, aunque esta última solo de manera muy preliminar. En ella se abordan cuatro temas interrelacionados: la necesidad de indicadores sociológicos, los programas de prevención (especialmente los que trabajan sobre la resiliencia individual y colectiva), el desafío de la desradicalización y la relevancia de las políticas de integración y de fortalecimiento de la cohesión social.

			En breve, tiene en sus manos un texto que pretende sumergirle en algunos de los entresijos de una serie de preguntas sin una clara respuesta: ¿cómo se produce la radicalización violenta?, ¿es posible que haya una explicación general o no hay posibilidad de anticipación?, ¿cuál es el rol de la religión en los procesos de radicalización violenta, ya sea como catalizador o como herramienta preventiva?, ¿por qué se dificulta tanto abordar lo religioso en el mundo moderno? Al intentar responder a estas cuestiones, el libro explora algunos de los grandes retos estratégicos de esta época, por lo que el lector no solo podrá adentrarse en dichos interrogantes y conceptos, sino que podrá (o eso es lo que se espera) alcanzar una comprensión mayor de otros temas de gran calado, tales como la robotización, el cambio climático, la integración política global o la transformación del modelo económico vigente, que acabarán determinando el futuro de la humanidad.
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			Capítulo 1

			La importancia y dificultad del estudio 
de la religión en la sociedad moderna

			El capítulo explora algunas de las razones por las que el estudio de los fenómenos sociales inspirados en la religión constituye un reto para las sociedades modernas. En cuanto a la importancia del estudio del tema, hay cuestiones cruciales a las que se enfrentan las sociedades contemporáneas que tienen que ver con la religión, de una u otra manera. Las migraciones, el yihadismo, el multiculturalismo, la gestión de la diversidad, los conflictos, las revueltas, los movimientos de extrema derecha, los debates morales sobre la eutanasia o el aborto, las nuevas formas de solidaridad, los esfuerzos de construcción de comunidades autosostenibles, por nombrar algunos, están vinculados a la religión. Sin embargo, la secularización, como subproceso asociado a la modernización, se dio por supuesta. Las predicciones sobre el destino de la religión en las sociedades modernas giraban en torno a la idea de irrelevancia o de­­saparición. El capítulo profundiza en la idea de que la secularización (una teoría descriptiva) se confundió con el secularismo (una propuesta normativa). Por lo tanto, la capacidad de relacionarse con los problemas o fenómenos que tienen que ver con la religión ha disminuido. Por último, el capítulo aborda el desafío añadido que supone la naturalización de la teoría liberal y la aceptación inconscientes de sus supuestos. El liberalismo se habría convertido en el marco que determina las lógicas del debate público bajo un manto de supuesta neutralidad.

			Introducción

			La teoría de la secularización, que intentaba explicar el paso de las sociedades tradicionales a las modernas, pronosticaba el fin de la religión. El patrón observado en Europa parecía mostrar que, a medida que las sociedades se volvían más modernas, la religión estaría más ausente de la vida pública. Sin embargo, las religiones y la religiosidad no desaparecieron. Por ejemplo, algunos análisis basados en la Encuesta Mundial de Valores y la Encuesta Social Europea1 pusieron de manifiesto la necesidad de tener en cuenta las tasas de cambio de religión y la demografía (es decir, la migración, los ratios de fertilidad, por mencionar algunos), a fin de mostrar que, en algunos países considerados muy secularizados, las cifras de secularización habían topado con un techo y asomaba un cambio de tendencia en la religiosidad que podría expresarse con mayor intensidad en los próximos años. Pero no solo eso; muchos de los retos más acuciantes que afectan a las sociedades modernas y tradicionales de todo el mundo están relacionados con la religión y, por tanto, requieren una sensibilidad religiosa para poder abordarlos con eficacia: ciertas formas de terrorismo, los partidos políticos de inspiración religiosa, la prohibición del hiyab en las escuelas francesas, el uso del lenguaje religioso en los debates públicos y las campañas políticas, y algunos movimientos de derechas, por nombrar algunos.

			A pesar de ello, la capacidad para abordar fenómenos conectados con la religión ha disminuido por dos razones principales. En primer lugar, las predicciones de la modernización sobre la religión se dieron por sentadas. Si la religión va a desaparecer, ¿por qué seguir prestándole atención? La segunda razón tiene que ver con el triunfo del liberalismo como único marco de debate y análisis público. Su éxito ha sido tan contundente que resulta difícil adoptar un punto de vista crítico hacia los valores inherentes al liberalismo. Esta tradición intelectual hace hincapié en la libertad y la autonomía individuales y tiende a pasar por alto la dinámica colectiva de la vida social. La religión es más que creencias individuales; es un fenómeno social con una fuerte dimensión colectiva. Por ello, el liberalismo podría no ser el mejor marco para abordar la religión y los fenómenos de inspiración religiosa en toda su complejidad. 

			En el contexto descrito, el capítulo intenta cumplir tres objetivos interrelacionados: (a) ofrecer una perspectiva sobre cómo el secularismo y el liberalismo limitan nuestra capacidad para abordar los fenómenos de inspiración religiosa que prevalecen en la actualidad, (b) definir los posibles límites de la “crítica de las ideologías” aplicada para entender la religión y (c) proponer un enfoque alternativo para abordar la religión y las cuestiones sociales relacionadas con ella.

			1.1. Los límites del laicismo y del liberalismo

			1.1.i. Secularización y laicismo

			La teoría de la secularización forma parte de una gran corriente sociológica que trató de explicar los diferentes fenómenos sociales vinculados a la transición de las sociedades tradicionales y rurales hacia sociedades las modernas y urbanas2. Max Weber propuso que, a medida que se producía dicho movimiento colectivo, la lealtad de los ciudadanos hacia las instituciones religiosas tradicionales se debilitaría progresivamente3. Cuando el campo interdisciplinario de los estudios del desarrollo4 surgió después de la Segunda Guerra Mundial, esta teoría descriptiva se convirtió en una propuesta prescriptiva, ideológica, para “modernizar” los países, ya que se suponía que la modernización traería consigo el desarrollo y el progreso social de forma automática. Así, la secularización pasó de ser un proceso social que parecía haber ocurrido en varios países (sobre todo europeos), a un resultado deseable que debía fomentarse mediante la acción política, empresarial y ciudadana. 

			Sin embargo, el caso de Estados Unidos se considera especial dentro del mundo occidental, ya que fue uno de los primeros países en modernizarse, pero su vida religiosa ha seguido siendo vibrante. Además, se introdujeron símbolos, prácticas, narrativas, referencias y rituales colectivos religiosos en la vida de instituciones seculares, como las leyes, los tribunales y las fiestas nacionales5. Para explicar el fenómeno aparentemente excepcional de la sociedad norteamericana en relación a la religiosidad de su pueblo, se ideó el concepto de “religión civil estadounidense”, que es una especie de fusión entre las tradiciones judía, católica y protestante en una tradición espiritual no confesional que genera cohesión social6. 

			Aunque se ha aseverado que la teoría de la secularización se convirtió en una ideología normativa, algunos estudiosos del tema, como Berger, Habermas o Casanova, no realizaron aseveraciones tan contundentes. Sin embargo, todos ellos coincidieron en la idea de que se había dado por sentada la secularización de manera demasiado simplista7. De este modo, las transformaciones importantes en el nivel de religiosidad de las personas pasaron desapercibidas. En esta línea, el problema no fue solo de descuido teórico (como consecuencia de asumir acríticamente la secularización), sino también metodológico y empírico. En los últimos años de su vida, Berger reconoció la necesidad de abandonar el paradigma de la secularización y sustituirlo por nuevos desarrollos teóricos vinculados a la idea de pluralismo8. Casanova siguió sus pasos al afirmar que “la humanidad global se está volviendo simultáneamente más religiosa y más secular, pero en diferentes tipos de regímenes, diferentes tradiciones religiosas y en diferentes civilizaciones”9. Esta afirmación está relacionada con las variaciones de la religiosidad en las distintas regiones. Por ejemplo, tal como se recogió en el muy citado número especial dedicado al rol de la religión en los estudios sobre desarrollo de la revista World Development de 2011, la “mayoría de las personas en el África subsahariana, en el sur de Asia, en Oriente Medio y en Estados Unidos se consideran más religiosas que antes”, mientras que en el resto de las regiones la tendencia es suavemente decreciente10.

			El Pew Research Center también ofrece una buena visión de estas tendencias. El análisis de dicho centro muestra que la gran mayoría de la gente del mundo cree en Dios. Además, el número total de personas que creen en Dios aumenta constantemente, pero probablemente como resultado del aumento de la población total del planeta. Estas estimaciones, sin embargo, no son definitivas, ya que parece que, dependiendo de la pregunta formulada, las respuestas podrían sugerir otras tendencias. Sin embargo, se puede afirmar con bastante seguridad que la religión sigue estando presente y desempeña un papel importante en la vida de la población, como se puede ver en el diagrama 1 expuesto a continuación.




			Diagrama 1

			¿Qué importancia juega la religión y Dios en la vida de la población?
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			Fuente: Encuesta de Actitudes Globales, Pew Research Center, 2019.

			


Sin embargo, la forma en que se vive y se manifiesta la religiosidad puede no ser exactamente la misma que en el pasado. Hay nuevos grupos religiosos, hay nuevas formas de espiritualidad y religiones tradicionales que han evolucionado para incorporar nuevos elementos procedentes de tradiciones espirituales o seculares11.

			Así, la secularización no debería darse por sentada o, al menos, habría que superar las nociones ingenuas de secularización para abrir el camino a teorías más sofisticadas. Como han planteado los citados Casanova y Estruch, así como otros estudiosos de la teoría de la secularización, no debe asumirse que la religión se ha convertido en una cuestión privada o en un conjunto secularizado de rituales: la religión sigue teniendo una impronta colectiva que aspira a contribuir a afrontar los retos de la actual sociedad moderna global.

			Teniendo en cuenta lo anterior, ha surgido la noción de que los países occidentales, especialmente los europeos, son “postseculares” (Habermas incluye también a Australia, Canadá y Nueva Zelanda12). Tal concepto intenta captar las transformaciones que se están produciendo a nivel de la religiosidad de las personas en Occidente. Sin embargo, las encuestas mundiales y los autores de referencia coinciden en que el caso de Estados Unidos, que antes se consideraba la excepción, parece ser la pauta: la religión no está disminuyendo; es más, como se adelantó arriba, la tendencia mundial es el crecimiento de la religión, a excepción de los países europeos, donde la sociedad está secularizada, pero la persistencia de la religión en la vida pública sigue siendo prevalente13. 

			Los tres criterios comúnmente utilizados para considerar a una sociedad como secular son: a) la progresiva diferenciación de las esferas sociales y, en particular, la separación entre el Estado y la Iglesia; b) la sustitución del pensamiento mágico por la racionalidad tecnocientífica y la consecución del progreso técnico; y c) la reducción de las creencias teológicas de la sociedad14. 

			Las sociedades europeas parecen ser las únicas que cumplen los criterios anteriores, pero, a pesar de ello, las religiones en Europa siguen teniendo un impacto en la esfera pública, ya sea por el terrorismo yihadista, con su uso de la tecnología moderna, o por los esfuerzos de la Iglesia católica para influir sobre la moralidad pública. Quizá por ello las sociedades europeas podrían considerarse postseculares.

			La pregunta entonces es: ¿por qué ha persistido la religión, falsando, en términos popperianos, la teoría de la secularización? He aquí una respuesta tentativa.

			En el nivel de las élites (que comprenden los responsables políticos, los donantes internacionales, los directores de los bancos de desarrollo y los estudiosos del desarrollo, por mencionar algunos), durante la segunda mitad del siglo XX, se consolidó una concepción materialista de la existencia. Esta filosofía se expresó en al menos cuatro ámbitos visibles: el materialismo histórico, el capitalismo, la aparición del campo interdisciplinar de los estudios sobre el desarrollo y la sociedad consumista posmoderna. Sin embargo, las promesas de estas cuatro tendencias, a medida que el siglo llegaba a su fin, parece que no se cumplieron.

			En primer lugar, la caída de la Unión Soviética, junto con las crueldades ocurridas en ciertos regímenes comunistas que se habían ocultado durante décadas, redujeron el atractivo del comunismo y la confianza en la utopía transformadora que contenía15. En segundo lugar, el capitalismo liberal global no trajo la prosperidad y la justicia social que se suponía que iba a traer; por el contrario, amplió la brecha entre los más ricos y los más pobres. El pronóstico incumplido de Fukuyama en El fin de la historia simboliza este punto16.

			En tercer lugar, la prometedora empresa del desarrollo, cuyo propósito explícito era erradicar la pobreza, pero que partía de los mismos supuestos materialistas señalados, no cumplió sus objetivos y ni siquiera fue capaz de infundir en aquellos a quienes los proyectos debían servir la motivación de participar en los mismos17.

			Finalmente, como consecuencia de la pérdida de confianza tanto en la posibilidad de cambiar el mundo como en la propia capacidad racional de hacer afirmaciones racionales universales, el pensamiento posmoderno allanó el camino para concluir que la única propuesta factible era olvidar esas aspiraciones y centrarse en intentar ser feliz viajando, disfrutando de las culturas y, en definitiva, consumiendo. Dada la prevalencia de la depresión, la ansiedad, la sensación general de insatisfacción y los problemas mentales en las sociedades más consumistas18, podría decirse que un vacío existencial se ha apoderado de muchos países del mundo. 

			En resumen, la integración global y la ruptura de la “empresa materialista” han estimulado una nueva búsqueda e interés por la religión o, al menos, por las cuestiones trascendentales y espirituales. Algunos indicadores de este renovado interés son: (a) el número de publicaciones, programas de grado y posgrado en estudios religiosos (Religious Studies) que aparecieron a lo largo del siglo XXI; (b) el recrudecimiento de muchos conflictos relacionados con la religión; (c) la preocupación por el islam y, más concretamente, por el islam político; (d) la proliferación de prácticas como los viajes a la India para visitar a ciertos gurús; (e) la aparición de rituales aborígenes y de experiencias extáticas grupales en los países occidentales donde se celebran ceremonias; (f) el uso de drogas en busca de experiencias espirituales; (g) la renovación del movimiento internacional interconfesional; (h) la conexión entre la política y la religión en diferentes países; (i) la expansión de fundamentalismos de diversa índole en múltiples regiones; (j) la aparición de nuevos movimientos políticos en Europa que, o bien tienen un fundamento religioso, o bien utilizan eslóganes contra determinados grupos religiosos; (k) el aumento de la concienciación a nivel de las instituciones públicas sobre el potencial conflicto de los choques religiosos y culturales cuando no se gestiona correctamente la diversidad; por nombrar algunos19. 

			Lo que es igualmente sorprendente es que no se utilicen los canales tradicionales por los que se expresaban en el pasado estos impulsos trascendentales: la religión organizada. Es más, se están multiplicando nuevas narrativas, aparentemente laicas pero que contienen rasgos sagrados, como algunas que se examinarán en capítulos posteriores. Es decir, la nueva búsqueda de sentido y espiritualidad, el nuevo interés por la religión, no está siendo vehiculado por las instituciones que tradicionalmente han sido el centro de este impulso hacia la trascendencia. Algunos autores, como Juan José Tamayo, interpretan esta nueva tendencia como un signo de democratización: la espiritualidad ya no es monopolio de la religión20. Otros consideran que se trata de una distorsión del espíritu de la religión y la consecuencia natural de que las religiones establecidas, tradicionales, no hayan tenido en cuenta las exigencias del mundo moderno21.

			En cualquier caso, podría decirse que las sociedades modernas (o altamente industrializadas) contienen una especie de vacío existencial que fue llenado por la religión en el pasado y que impulsa la producción constante de relatos sagrados. Este vacío estaría relacionado con el “desencanto” de Weber, con la teoría de la resonancia de Hartmut Rosa22, con la explicación de Joas de por qué necesitamos la religión para reforzar los compromisos con los valores23 y con la previsión de Madsen de una posible nueva Era Axial24. El auge del llamado mesianismo de Silicon Valley se podría interpretar bajo este mismo prisma. Así, algunas instituciones descubrieron la efectividad del uso de reivindicaciones religiosas para justificar agendas ocultas, eliminando todos los efectos positivos de la religión. Por ejemplo, la capacidad de la religión para identificar colectivamente a los “falsos ídolos” y evitar el desarrollo del apego “trascendente” a objetos materiales como el dinero, la raza, la nación, la fama o el poder parece haber desaparecido de la sociedad. De ahí que sea extremadamente difícil desenmascarar los movimientos seculares con agendas particulares, cuando estos van disfrazados de narrativas sagradas con motivos aparentemente puros.

			1.1.ii. Liberalismo

			Otra razón por la que los problemas sociales vinculados a la religión son difíciles de comprender plenamente es la aceptación acrítica del marco liberal como un marco de valores neutral. MacIntyre, en su capítulo acerca de las racionalidades contrapuestas del libro ¿La justicia de quién? ¿La racionalidad de quién?25, plantea que, desde la Ilustración, una tradición intelectual (tradition of inquiry) ha impuesto sutilmente su lógica en el debate público sin hacer explícitos sus supuestos. Así, cualquier tipo de actor que entre en dicha plaza de deliberación pública asume inconscientemente estas lógicas. MacIntyre no va en contra del liberalismo, sino que intenta mostrar que el debate público moderno parece haber perdido su capacidad de entablar diálogos racionales sobre los supuestos que sustentan las diferentes tradiciones y las diferentes nociones de lo que significa el bien común.

			Uno de los hechos más sorprendentes de los ordenamientos políticos modernos es que carecen de foros institucionalizados en los que puedan explorarse y trazarse sistemáticamente estos desacuerdos fundamentales; cuánto menos intentar resolverlos. Los términos mismos del desacuerdo a menudo ni se reconocen, al estar investidos de una retórica de consenso. Y cuando en alguna cuestión única, aunque compleja, como en las luchas sobre la guerra de Vietnam o en los debates sobre el aborto, la ilusión de consenso sobre cuestiones de justicia y racionalidad práctica se rompe por el momento, la expresión del desacuerdo radical se institucionaliza de tal manera que se abstrae esa cuestión única de los contextos de fondo de creencias diferentes e incompatibles de los que surgen tales desacuerdos. Esto sirve para evitar, en la medida de lo posible, que el debate se extienda a los principios fundamentales que informan esas creencias de fondo26.

			MacIyntire encuentra las raíces de este problema en la Ilustración, ya que “la Ilustración nos hizo, en su mayor parte, ciegos27” a las tradiciones y, por ello, propone recuperar la capacidad de aceptar diferentes tradiciones a partir de las cuales pueda darse un debate racional sobre la justicia, así como sobre otros temas, y que incluya la revisión sobre los supuestos de lo que es el bien común. Así, el liberalismo sería una de las tradiciones más importantes que después de ese periodo se impuso y estableció las claves, los límites, el lenguaje y las posibilidades del debate público. Algunas de las premisas que se han naturalizado bajo el enfoque liberal, y que son abordadas tanto por Gill28como por Martín-Lanas29, son las siguientes30:

			
					La democracia partidista liberal es el mejor sistema de gobierno. 

					El individuo es la entidad principal de la vida social y de la vida política y civil.

					Los derechos individuales son la clave del progreso. 

					La separación entre lo público y lo privado. 

					La relevancia del individuo sobre la comunidad y la identidad individual sobre las identidades colectivas, que a veces se consideran opresivas. 

					Tiene que haber tensión entre las instituciones y los ciudadanos. 

					La noción de poder como dominación. 

					La economía como eje de la vida social. 

					La competencia como principio articulador de la organización social y como la clave de la excelencia. 

					La división entre religión y política, fe y razón, mente y corazón, lo racional y lo emocional. 

					La racionalidad instrumental como la forma más elevada de racionalidad.

					El crecimiento económico como clave del progreso social. 

					La naturaleza como recurso a explotar. 

					El interés nacional como principio fundamental de las relaciones internacionales.

			

			Tal vez sea necesario hacer una breve aclaración antes de continuar con el hilo. El conjunto de nociones anteriores vinculado al liberalismo no hace honor a una corriente intelectual, política y económica tan rica, importante y llena de matices acuñada bajo la categoría de liberalismo. Sin embargo, dado que el propósito aquí no es profundizar en el liberalismo, sino subrayar ciertas tendencias contemporáneas asociadas al liberalismo y al laicismo (o secularismo) que podrían estar impidiendo a los estudiosos y a los responsables políticos, en primer lugar, comprender los fenómenos sociales vinculados a la religión y, en segundo lugar, abordar eficazmente esas mismas cuestiones. 

			Un par de ejemplos pueden ser útiles. Diferentes ideologías a la liberal y grupos religiosos diversos provienen de otras tradiciones intelectuales y parten de diferentes supuestos. El caso del islamismo político quizá sea paradigmático. La interpretación liberal de lo que debe hacerse para integrar el islam está relacionada con la idea de que el islam debe experimentar un proceso de modernización y renunciar a las dimensiones políticas de su teología tradicional. Esto no se puede lograr sin una reinterpretación del islam desde dentro, porque en el corazón de esta tradición religiosa hay una conexión entre vida espiritual y religiosa y la organización política. El islam sin esa dimensión pública no es islam. Otros grupos religiosos, ya sean católicos, evangélicos o protestantes, no mantienen esta división tan estricta del liberalismo tampoco. Por ello, ¿qué se puede hacer?

			1.2. Los límites de la crítica de las ideologías

			Como se ha señalado anteriormente, la secularización y el secularismo han influido incluso en los enfoques y métodos de las ciencias sociales. Una tendencia popular, que surgió de los estudios marxistas y que se ha utilizado ampliamente para entender la religión, es la llamada “crítica de las ideologías” o “desenmascaramiento de la retórica sagrada”. El supuesto que informa este enfoque es que, detrás de cualquier religión o punto de vista político, hay motivos ocultos, agendas particulares disfrazadas de propuestas inocentes. Además, la religión y la ideología se consideran mecanismos de legitimación para justificar el orden social, la opresión y el statu quo. 

			La crítica de las ideologías ha sido muy eficaz para revelar diversos fenómenos sociales vinculados a la religión; sin embargo, también ha contribuido a crear una atmósfera en la que se han dejado de lado, tal como se dijo antes, los beneficios aportados por la religión en el pasado. Por ejemplo, se desveló la conexión entre algunas instituciones religiosas y el poder, el uso de ciertas interpretaciones religiosas para mantener las relaciones dominantes entre los grupos sociales. Sin embargo, a lo largo de este proceso de desenmascaramiento de dinámicas opresivas ocultas, se olvidaron las múltiples dimensiones revitalizantes de la religión: su capacidad de generar identidad colectiva, cohesión social, sentido de misión, una perspectiva trascendente para afrontar las dificultades, códigos morales, acción altruista para las generaciones futuras, actitudes sagradas hacia aspectos fundamentales de la vida social y natural que deben ser preservados, un lenguaje para describir cuestiones éticas, morales y espirituales, una forma compleja de racionalidad… 

			Una de las capacidades más relevantes asociadas a la religión que se ha debilitado, y que se ha señalado en el apartado anterior, tiene que ver con la noción de “falsos ídolos”. Este concepto prevalece en muchas tradiciones religiosas, aunque es más fuerte en las judeocristianas31. La capacidad colectiva de identificar falsos ídolos protegía a las comunidades de las personas que utilizaban los símbolos y las narrativas religiosas para promover agendas ocultas32. Puede decirse que esta función fue sustituida por la crítica secular de las ideologías; sin embargo, el enfoque de la crítica de las ideologías no ha sido lo suficientemente eficaz para hacer frente a las narrativas seculares que se asemejan a las cosmovisiones religiosas y que están siendo aprovechadas para justificar la expansión de empresas económicas como el modelo económico de Silicon Valley basado en la tecnología, los algoritmos, la inteligencia artificial y la reducción del espacio de la voluntad humana para tomar decisiones. 

			La situación se agrava cuando se reconoce tanto que la religión no ha desaparecido de la esfera pública como que muchos de los principales problemas que afectan a las sociedades, como se ha dicho antes, están relacionados con la religión.

			En cuanto a la desaparición de la religión, algunos de los indicadores que se plantearon al inicio muestran lo contrario. En primer lugar, los datos demográficos globales presentados anteriormente son reveladores. Además, la conexión de la religión con los conflictos políticos, las revueltas y las revoluciones de las últimas cuatro décadas es bastante clara: la revolución islámica de Irán, el yihadismo global, algunos movimientos de extrema derecha, el auge del fundamentalismo cristiano y su influencia en la política, ya sea en Estados Unidos, Bolivia o Brasil, son solo algunos ejemplos. Además, el debate público sobre cuestiones como el aborto, la identidad o la maternidad subrogada tienen una gran carga religiosa y moral. Las migraciones y los movimientos de población también están definitivamente ligados a la religión de muy diversas maneras: algunas minorías abandonan sus países a causa de la persecución, grandes grupos de emigrantes proceden de países en los que la religión tiene una gran impronta en la cultura popular, por lo que no puede ser descuidada por las políticas de integración. Por otra parte, las investigaciones han demostrado que algunas religiones han contribuido a modernizar y democratizar ciertos países33 y han ayudado a introducir la medicina moderna34. Además, las cuestiones que giran en torno a la identidad colectiva en Europa han traído explícitamente la religión como fuente de valores. También se ha subrayado recientemente el papel de las religiones en el ámbito del desarrollo, en los esfuerzos por aliviar la pobreza y en la prestación de servicios sociales. Por último, los países occidentales han experimentado el nacimiento de nuevas religiones, una renovada búsqueda de espiritualidad que se manifiesta en los crecientes viajes a la India o un importante aumento de prácticas como el yoga y la meditación, por lo que la diversidad religiosa es mucho mayor que décadas atrás35. 

			En resumen, podría decirse que la persistencia de la religión, tanto en las sociedades modernas (altamente industrializadas) como en las tradicionales, no se corresponde con la capacidad de tratarla en la mayoría de los países occidentales. Esta capacidad ha disminuido significativamente en las últimas décadas como resultado de dar por sentado el inexorable avance de la secularización, así como de asumir el marco liberal como un marco libre de valores. Por lo tanto, para abordar con éxito la miríada de problemas sociales vinculados a la religión y diseñar enfoques innovadores para las políticas, esta capacidad debe crecer. La siguiente y última sección del capítulo esboza es una suerte de propuesta metodológica para responder ante esta necesidad. 

			1.3 Un enfoque metodológico tentativo para abordar fenómenos sociales vinculados a la religión

			La gran pregunta que se desprende de las secciones anteriores del capítulo se podría formular en los siguientes términos: si la capacidad para hacer frente a los fenómenos sociales relacionados con la religión se ha debilitado, ¿cómo se podrá dar respuesta efectiva en Europa a las políticas migratorias y de integración o inclusión de la diversidad, a las identidades colectivas y a los acuerdos intersubjetivos, a la preponderancia del islam, al terrorismo de inspiración religiosa, a las cuestiones relacionadas con las nociones contestadas de bien común, justicia social, equidad y progreso, a la conexión entre religión y política o al individualismo extremo que amenaza la cohesión social, si todas ellas son cuestiones que están, en cierta medida, relacionadas con la religión?

			En el centro del enfoque que aquí se propone para abordar este tipo de problemas se encuentra una premisa. Los fenómenos relacionados con la religión deben ser explorados desde dos ángulos diferentes, a saber: aplicar las claves de la religión al tratar de comprender el fenómeno, en primera instancia, y usar, posteriormente, los instrumentos cognitivos y las categorías analíticas procedentes de las ciencias sociales para hacer dicha comprensión más profunda. A continuación, se describen ambos niveles.

			
					Comprender la lógica y la sensibilidad de la religión. En primer lugar, es necesario desplegar la óptica y las claves de la religión para interpretar adecuadamente el significado de la dinámica de dicho fenómeno. Esto va más allá de los enfoques antropológicos o interpretativos de las ciencias sociales que abogan por desvelar el significado con el que los actores dotan sus acciones. No se trata solo de un emic, de una inmersión en la realidad semántica y vivencial de los implicados en el problema; tampoco de un simple etic, un análisis sociológico, científico, aséptico de la cuestión. Requiere comprender el lenguaje, la sensibilidad y la lógica de la religión para asegurarse de que tanto la interpretación como las políticas diseñadas para responder al problema en cuestión aporten resultados positivos y no consecuencias inesperadas que agranden el problema inicial. Por ejemplo, aunque las cuestiones de seguridad son muy sensibles, las medidas no pueden pasar por alto su potencial perjuicio y los sentimientos de agravio que podrían servir de justificación a los reclutadores de terroristas o a los agentes de radicalización. ¿Qué significan el velo, el cuerpo y la relación entre géneros desde el punto de vista de la religión que profesa la población que se verá afectada por una política concreta? 

					Conectar a la religión con otras herramientas de análisis procedentes de las ciencias sociales. La segunda característica de la premisa que sustenta el enfoque descrito es que, una vez asumidas las lógicas religiosas, se necesitan categorías científicas, como la identidad, la clase social, la nacionalidad, la etnia, el género, la exclusión, la taxonomía, los cambios de valores o la ideología, para captar las múltiples dimensiones de la cuestión en juego. Los fenómenos sociales no pueden desligarse de su naturaleza social, política y económica, aunque la religión esté implicada. 

			

			El terrorismo yihadista podría tomarse como ejemplo. En primer lugar, hay que entenderlo desde una perspectiva religiosa. Los terroristas afirman seguir los mandatos de su interpretación del islam. Por lo tanto, esta interpretación, así como las motivaciones y las formas de organización religiosas no pueden excluirse del análisis social ni del diseño de las políticas para combatir ese tipo de terrorismo. Sin embargo, sería un error detenerse ahí y abordar el fenómeno solo desde el punto de vista religioso: los procesos de radicalización no afectan a todo el mundo; hay ciertos perfiles más susceptibles de ser radicalizados; hay ciertas condiciones económicas, políticas y sociales asociadas a la aparición de grupos y terroristas individuales; hay rasgos comunes con otros tipos de delincuencia; etc. 

			Además de lo contenido en estas dos últimas claves, también hay que darse cuenta de que el tipo de fenómenos que pueden describirse como “problemas sociales vinculados a la religión” no son solo cuestiones técnicas y científicas. Su naturaleza es política, ética, práctica, por lo que también se requiere un debate y un diálogo sobre el problema, los diferentes supuestos que conlleva y las posibles soluciones y consecuencias de cada solución. Tal como afirma Habermas, los problemas prácticos requieren soluciones prácticas y las soluciones prácticas exigen un debate ético y político a través de la acción comunicativa, y no solo una investigación científica y técnica36. En algunos casos, la solución requiere incluso establecer nuevos acuerdos intersubjetivos, una especie de nuevo contrato social. 

			Aparte del enfoque metodológico descrito y de las medidas particulares para comprender y abordar problemas específicos, parece que es necesario fomentar también ciertas condiciones culturales, a fin de establecer bases sociales profundas que permitan responder con mayor eficacia a los problemas generales relacionados con la religión. Así, promover la alfabetización religiosa, así como la formación científica, parece primordial. La alfabetización religiosa impide la expansión de prejuicios, estereotipos y falsas imágenes que dificultan una buena gestión de cada asunto. Una sólida cultura científica, por su parte, permite un abordaje riguroso y actúa como cinturón protector para evitar conflictos cimentados en malentendidos. Sin embargo, el fomento de una cultura científica y religiosa sólida implica superar las concepciones positivistas y reduccionistas de la ciencia, así como purificar la religión de dogmas y supersticiones. 

			Una vez conseguido lo anterior, se necesitan nuevas estructuras locales de deliberación, diálogo e intercambio de conocimientos para crear la capacidad, a nivel de base, de abordar este tipo de cuestiones sociales de forma progresiva y eficaz. En estas estructuras, el conocimiento experto, el acervo de las tradicionales espirituales y religiosas y la experiencia procedente de la práctica deben interactuar en enclaves consultivos. Además, los métodos para facilitar estas interacciones, la participación y la deliberación deben perfeccionarse y mejorarse una y otra vez. 

			Por último, el espacio social más adecuado para articular este proceso de aprendizaje sobre cómo abordar estos fenómenos de forma eficaz podría ser la comunidad local. De ahí que los esfuerzos para fortalecer y potenciar este tipo de comunidades locales dialogantes (dialógicas), deliberativas y de aprendizaje puedan ser cruciales, especialmente en el mundo occidental, donde las comunidades tradicionales localizadas geográficamente se diluyeron y fueron sustituidas por comunidades virtuales, supuestamente menos opresivas pero frágiles, y por comunidades de adscripción, como clubes y asociaciones. Sin embargo, la experiencia ha demostrado, especialmente en la época de la COVID-19, que estas comunidades modernas no son suficientes para permitir la acción colectiva-transformadora, ni siquiera para fomentar el apoyo mutuo más básico; cuánto menos para la organización económica de la sociedad37. Dicha crisis del coronavirus ha puesto de manifiesto que cuanto más fuerte y autónoma sea la comunidad local, mejor será la respuesta para afrontar los retos sanitarios, sociales y económicos asociados38. 

			Estas comunidades, no obstante, necesitan armonizar tres tendencias aparentemente opuestas: el deseo individual de libertad, la necesidad comunitaria de canalizar la acción individual hacia el bien común y el imperativo de recibir orientación institucional. La noción de interdependencia, cooperación y reciprocidad podría ser el principio rector para establecer un tipo de relaciones entre estos tres actores que propicie el proceso de aprendizaje antes descrito. 

			Conclusiones del capítulo

			A fin de abordar eficazmente las cuestiones sociales vinculadas a la religión, es necesario revisar tanto la teoría de la secularización, contrastándola con los datos empíricos, como el marco liberal en el que se desarrollan los debates actuales. En el caso específico del marco liberal, es necesario explicitar y debatir los valores y las premisas en las que se basa. 

			Un enfoque para abordar las cuestiones religiosas que surgió de la secularización fue la crítica de las ideologías. Este enfoque ha sido muy fructífero para desenmascarar la conexión entre la religión y el poder, así como las narrativas religiosas y las agendas particulares ocultas. Sin embargo, a lo largo de este proceso, los aspectos vigorizantes de la religión fueron desterrados de la vida social.

			Dado que las religiones y los fenómenos sociales ligados a la religión siguen estando presentes en el mundo, y puesto que la capacidad para tratarlos ha disminuido, se requieren enfoques innovadores para abordarlos con eficacia. La propuesta metodológica aquí esbozada parte de la perspectiva de que las cuestiones sociales inspiradas o vinculadas a la religión deben abordarse, en primer lugar, desde las lógicas y claves de la religión y, en segundo lugar, utilizando otras categorías heurísticas y científicas. 

			Finalmente, para lograr el objetivo anterior, es necesario fomentar ciertos rasgos culturales. De entre las múltiples características dibujadas, destaca la necesidad de avanzar hacia una racionalidad expandida, de aumentar la competencia colectiva de debatir sobre supuestos y premisas en busca de acuerdos intersubjetivos y de forjar sólidas capacidades religiosas y científicas en todos los sectores y niveles de la sociedad. La alfabetización religiosa y la constitución de nuevas estructuras de aprendizaje (en el contexto de comunidades locales, geográficas y deliberativas) podrían ser el mejor escenario para generar conocimiento práctico sobre cómo tratar eficazmente estas cuestiones apremiantes y para sistematizar y documentar las percepciones obtenidas en el proceso. Por último, se podría intentar generar una amplia red interconectada y coordinada de estructuras locales para el aprendizaje que sirviese de entorno para el intercambio de experiencias y para informar las políticas de los niveles nacionales e internacionales que también han de entrar en juego.
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